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Introducción
Dr. Arq. Roberto J. Londoño

Profesor Asociado
Dep. de Arquitectura

El Laboratorio Uno de la Maestría en Arqui-
tectura se desarrolló este semestre sobre la 
base de la investigación, la experimentación 
y la especulación conceptual tomando como 
objeto de estudio algunos sectores en la ci-
udad de Bogotá. La premisa se basó en la 
posibilidad de construir otras miradas y for-
mas de acercamiento a problemas que de 
sí, son complejos y heterogéneos, como 
corresponde a la ciudad y la arquitectura. En 
este sentido se pretendió avanzar sobre el 
deslinde de las fronteras disciplinares medi-
ante la utilización de mecanismos emplea-
dos en ciertos ámbitos de las ciencias social-
es, las humanidades y las artes, vistas como 
motivo para contrastar con algunas teorías 
del urbanismo y la arquitectura. 

El planteamiento metodológico según esto, 
tuvo que ser abierto. No obstante se esta-
blecieron tres condiciones iníciales: la pri-
mera, una teoría del urbanismo que fuese 
suficientemente conocida como punto de 
partida desde un punto de vista “discipli-
nar”; la segunda, un sector de la ciudad 
sobre el que se haría la experimentación y, 
la tercera condición, encadenar los experi-
mentos como una sucesión que, a modo de 
narración, partiera de la escala general (sec-
tor urbano) y derivara en una escala arqui-
tectónica (edificio) particular. Escalas, vale 

decir, más referidas al nivel de detalle y la 
proximidad con lo construido, que a una rel-
ación proporcional de medidas.

5 experimentos

La operación del curso estuvo centrada en 
cinco experimentos que siguieran las reglas 
enunciadas desde el principio.

1. Desarrollar, en grupo, un documento audio-
visual que exponga, en un mínimo de 10 y un 
máximo de 15 minutos, y de manera creati-
va, las teorías analíticas de un autor o conjun-
to de autores que, de modo representativo 
e innovador han abordado, desde el análisis 
y la práctica, la arquitectura y la ciudad. Los 
autores en cuestión son: Kevin Lynch; Rob-
ert Venturi & Denise Scott - Brown; Alison & 
Peter Smithson; Aldo Rossi y Rem Koolhaas.

2. Desarrollar, en grupo, el análisis de un sec-
tor específico de la ciudad (una crónica gráfi-
ca), mediante las herramientas teóricas del 
autor o conjunto de autores revisados en el 
experimento uno. Los sectores en cuestión 
asociados a los autores son: Puente Aranda 
(K.Lynch); Siete de Agosto (R.Venturi & D. 
Scott - Brown);  CUAN (A & P. Smithson); Ce-
menterio del Norte (A. Rossi); Portal 80 (R. 
Koolhaas).
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3. Desarrollar de forma individual una pro-
puesta análoga al sector a partir de un mapa 
conceptual. Esta cartografía de carácter 
artístico debe reunir los elementos simbóli-
cos, icónicos, perceptuales del sector, combi-
nando diferentes miradas, tanto disciplinares 
como extra - disciplinares. Los subsectores 
se localizan en los sectores estudiados en el 
experimento anterior.

4. Desarrollar, en grupo, la identificación y 
análisis de un edificio y del sector desde el 
edificio, a la luz de herramientas analíticas 
adquiridas en el transcurso del curso y que 
involucren tanto lo disciplinar como lo in-
terdisciplinar. Los edificios serán escogidos 
conforme el sector de análisis. La aproxi-
mación abordará una dimensión semántica 
(significado) y una sintáctica (principio de 
orden).

5. Proponer de forma individual un objeto 
análogo desde el punto de vista fenoménico, 
referido a un episodio urbano-arquitectónico. 
Una deconstrucción del objeto que deviene 
por ejemplo en un juego con reglas, una es-
cultura conceptual, un collage etc. Este a 
modo de ejercicio final del laboratorio con-
tiene una síntesis de las diferentes teorías 
y abordajes que han sido vistos en el curso 
a lo largo de las diferentes aproximaciones.

El hacer de otras disciplinas

Complementario a los experimentos desar-
rollados, se contó con la presencia de invi-
tados que hicieron una exposición de su 
trabajo considerando de forma particular las 
vicisitudes de su “hacer” así como las de su 
construcción teórica como base operativa. 

Así, la actividad y su pensamiento, sirvieron 
como referencias y posibles inspiraciones 
para lo que cada grupo de trabajo estuvo 
desarrollando a lo largo del curso. Fueron in-
vitados las siguientes personas y estos los 
temas tratados: 

Juan Pablo Aschner, como encargado de 
la versión anterior del Laboratorio Uno, hizo 
la presentación inaugural del curso dejando 
en claro los principales lineamientos y defini-
ciones. Esto configuró el mapa conceptual 
de referencia sobre el que operaron los ex-
perimentos que siguieron a continuación.

Simón Callle, abordó el tema de la música, 
su producción en el contexto contemporá-
neo y la ruptura de las fronteras espaciales 
en favor de nuevas relaciones temporales 
que han habilitado una definición innovadora 
de los distintos roles que supone esta prác-
tica artística.
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Margarita Serje, desde la antropología, hizo 
una exposición crítica en la que estableció 
las limitaciones de la aproximación discipli-
nar - occidental de la construcción de la ciu-
dad en contra de comprensión profunda de 
las culturas indígenas colombianas.

Eduardo Mazuera, esta vez desde la arque-
ología, explicó su investigación relacionada 
con un fuerte español construido cerca de la 
Sierra Nevada a mediados del siglo XVII. Las 
pistas, evidencias y conjeturas hicieron parte 
del método que ha seguido en el proceso de 
demostración de la hipótesis inicial. 

Carlos Naranjo, en calidad de arquitecto, 
elaboró un paralelo entre los escultores es-
pañoles Jorge de Oteiza y Eduardo Chillida. 
Las operaciones, búsquedas y diferencias en 
el manejo del espacio fueron el motivo cen-
tral de la exposición.

María Cándida Ferreira de Almeida, des-
de la literatura, explicó la manera en que se 
instaló la Poesía Concreta en Brasil y cómo 
esta devino en un instrumento político y críti-
co de gran efectividad por la elocuencia y ap-
ertura de sus reglas. Estas reglas que fueron 
interpretadas por los estudiantes en un pe-
queño ejercicio de producción de breves po-
emas, al finalizar la exposición.

La exposición y el catálogo

El laboratorio cierra así con dos productos 
que resumen y sintetizan toda la experien-
cia: la exposición que retoma el material pro-
ducido a lo largo de los cinco experimentos 
y el presente catálogo, producido de forma 
colectiva. 

Éste catálogo busca construir una reflexión 
general y recabar en la propuesta inicial del 
curso. Esto es, en la posibilidad de habilitar 
miradas diferentes a la ciudad y la arquitec-
tura en lo que pretendió ser un paso hacia el 
abordaje interdisciplinar. 

Son por tanto pruebas tentativas, avances 
en un campo incierto pero rico en posibili-
dades como lo comprueban las discusiones 
que se sucedieron a lo largo del curso. 

En este sentido, fue asumido el espíritu de 
un laboratorio; esto es, un espacio para la 
experimentación en la que quedaron pre-
guntas y múltiples hipótesis por resolver, así 
como la certeza de necesitar, con cada vez 
mayor urgencia, la ampliación de las fronter-
as disciplinares.



MANUEL SAGA
ALFONSO ARANGO

KEVIN LYNCH
PUENTE ARANDA



Puente Aranda
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pequeño puente usado para atravesar el 
cruce de los dos ríos, aunque casi siempre 
permanecía inundado.

Fue hasta 1944 que con la expansión de Bo-
gotá hacia el sur, la zona se fue urbanizando 
y organizando. Entonces el Puente de Aran-
da fue demolido para iniciar la construcción 
de la avenida de Las Américas, que se unía 
con la Calle 13 en la actual Carrera 50, divid-
iéndose en dos vías: la Calle 13 rumbo a Fon-
tibón y Las Américas hacia Bogotá. El sector 
toma su nombre de este antiguo puente.

En los últimos años, la localidad ha continua-
do con un constante ritmo de crecimiento, 
se han construido obras de espacio público y 
principalmente la industrialización continua, 
además de contar también con variadas zo-
nas comerciales y de entretenimiento.

Puente Aranda es una localidad situada en el 
centro occidente de Bogotá (Colombia), uno 
de los centros neurálgicos de la actividad in-
dustrial de la ciudad. Antes de zambullirnos 
en su paisaje de torres y silos, mi compañe-
ro Alfonso y yo intentamos armarnos con im-
ágenes y percepciones desde la red. 

Acudimos para ello a las fuentes oficiales… 
Sin embargo, a las fuentes oficiales lo que le 
gustan son los números:

Hoy en día de sus 1794 manzanas, 700 tie-
nen uso industrial y 800 son residenciales. 
Actualmente su Alcaldía Local se encuentra 
en la Carrera 34 D Número 4-05 en el barrio 
Veraguas Central, y la localidad ya ha supera-
do los 300 mil habitantes, aproximadamente 
el 5% del total del casco urbano de Bogotá. 
-Alcaldía de Puente Aranda.

Según las crónicas, la hacienda de Aranda 
fue construida en un terreno cenagoso en 
la parte sur de la antigua Santafé en el sig-
lo XVI por el oidor Francisco de Anuncibay, 
quien llegó a la Nueva Granada en 1573. Ésta 
recibía el nombre de Hacienda de Aranda o 
del Techo de los Jorges. En este lugar se un-
ían los ríos Chinúa y río San Agustín, y a la 
vez era el camino de Occidente para tomar 
hacia el río Magdalena. Allí se construyó un 
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Puente Aranda, estructura de límites cerrados
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1.

En ocasiones, creemos que conocemos cier-
to escrito o teoría sobre la ciudad con la que 
no acabamos de coincidir, como si se tratase 
de un traje que no es de nuestra talla.

Algo así nos ocurrió con Kevin Lynch y su Im-
agen de la Ciudad (1960), un texto que leí 
hace tiempo y que creía conocer. Es un libro 
relativamente sencillo, no demasiado denso 
o complejo para aquellos que no estudian ur-
banismo, sino que sencillamente tienen un 
interés por la ciudad. La Imagen de la Ciu-
dad adquirió una enorme difusión debido a 
sus cinco categorías para clasificar la dimen-
sión perceptiva de nuestras urbes: Sendas, 
Fronteras, Nodos, Barrios e Hitos, enormes 
paraguas bajo los que agrupar mil imágenes, 
subjetivas, efímeras y localistas. Del trabajo 
de campo que realizaron Lynch y su equipo 
sobre las ciudades de Boston, Jersey city y 
Los Ángeles, nos queda una gran cantidad 
de dibujos que marcaron un hito a la hora 
de diagramar la ciudad como un paisaje de 
percepciones. 

Hace poco llegó a mis manos Reconsidering 
The Image of the City, un artículo del propio 
Kevin Lynch del año 1985, más de 20 años 
después de que se publicara La Imagen de 
la Ciudad. En él, Lynch hace una serie deau-
tocríticas sobre el impacto de su propia obra:

Acercamiento

La primera y más importante es que el estu-
dio tuvo una consecuencia opuesta a lo que 
en un principio pretendía. La Imagen de la Ci-
udad es una consulta ciudadana, un estudio 
del estado de la ciudad mediante una metod-
ología concreta. No se trata de leer la ciudad 
de forma individual, ni de proyectar planes 
urbanos llenos de hitos, nodos, etc.

En relación a esto, Lynch pone otra carta so-
bre la mesa:  El estudio trabajó sobre mo-
mentos concretos y estáticos. No había un 
sentido de desarrollo, ni se repitió en años 
posteriores, por lo que constituye tan sólo 
un vistazo a la corriente dinámica que ellos 
mismos definen como Imagen de La Ciudad. 

En tercer lugar, se habla de cómo se dejó 
totalmente a un lado el significado de la ciu-
dad, sus valores intrínsecos, para centrarse 
tan sólo en sus características formales y 
visuales.

Por último, el autor muestra cierta tristeza 
por cómo se demostró que el sistema era 
muy difícil de aplicar, ya que requería una 
gran cantidad de tiempo y recursos que no 
todos los ayuntamientos y organismos es-
taban dispuestos a invertir.

Kevin Lynch, La imagen de la ciudad, Bcn: GG 2012.
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Hitos de Puente Aranda
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2.

Como arqueólogos de la era industrial, Al-
fonso y yo nos dispusimos a excavar sobre 
la simple apariencia de la ciudad, utilizando 
para ello las clásicas herramientas del paseo, 
la mirada, el dibujo y la fotografía, sazonadas 
con las teorías de Kevin Lynch. 

Puente Aranda se presenta entonces como 
un conjunto de manzanas cerradas, fortale-
zas amuralladas con grandes chimeneas 
como torres de vigía. Su interior nos es de-
sconocido, un vacío en blanco donde sólo al-
gunos son los elegidos (o condenados) para 
entrar y participar de la verdadera actividad 
del sector: la producción.

Nada más lejos de la realidad: el barrio cuen-
ta con casi 1800 manzanas, un 5% del total 
de Bogotá. Una localidad que, aún siendo 
secundariamente residencial, tiene censa-
dos 300 mil habitantes. Investigar estos da-
tos después de explorar el sector (en lugar 
de seguir un método “racional”) no fue para 
nosotros un error sino una revelación: si 
queríamos conocer con mayor profundidad 
este territorio, era necesario un referente, un 
ancla para no naufragar en el salto de escala.

Al poner sobre la mesa estas estrategias pu-
ramente gráficas podemos entrever la posi-
bilidad de condensar una gran cantidad de 

Aterrizaje

información sobre una única cartografía. El 
tiempo y los medios no han permitido llevar 
este estudio hasta una profundidad mayor 
que la simple propuesta de un método, pero 
el acercamiento paranoico-crítico es ya de 
por sí revelador. 

Nos hace intuir datos, lugares, posibilidades 
y conflictos. Establece una relación entre lo 
conocido y lo conocible.

El producto de este proceso fueron una se-
rie de imágenes animadas, destellos selec-
cionados del paisaje de Puente Aranda que 
conformaban una serie de instantes cap-
turados en el tiempo. Estas animaciones se 
proyectaron dentro de circunferencias cuyo 
centro a su vez fue vaciado de contenido. 
Esta especie de círculo “hueco” expresaba 
la imposibilidad de acceder a ninguna de las 
manzanas industriales del sector. 

Si existe un secreto oculto en sus procesos, 
este es celosamente protegido por un ejér-
cito urbano de agentes de seguridad, y el 
ingreso se regula  mediante toda una red de 
permisos, documentos y burocracia.
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Nodos de actividad, inaccesibles desde fuera
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3.

Yo nací en la ciudad española de Granada, 
capital de provincia situada en la Andalucía 
Occidental, que resulta ser muy conocida 
por la ciudad palatina de la Alhambra y su 
pasado hispanomusulmán. Lo que la gente 
no suele saber es que Granada es una ciu-
dad pequeña, fácilmente paseable de punta 
a punta en una tarde de primavera. El censo 
de 2013 nos dice que cuenta con unos 240 
mil habitantes, numero que crece gracias al 
colectivo de estudiantes universitarios que 
acuden cada año a la ciudad, unos 80 000 
según la propia UGR. Ya tenía mi ancla, dibu-
jaría desde la memoria.

Sólo al superponer dos imágenes satélite de 
la misma escala, una del contorno de Grana-
da y otra del sector de Puente Aranda, un po-
bre andaluz como yo puede llegar a entender 
la envergadura real de esta ciudad industrial 
y, por extensión, de la marea urbana que es 
Bogotá: 7 776 845 almas, 7 776 846 contan-
do con un servidor.

Este método de superposición llama la at-
ención sobre puntos concretos del tejido 
urbano: accesos, cruces, hitos, barrios, par-
ques, vías, ríos, etc. Poco a poco, se forma-
ban ante mi dos mapas hipercomplejos con-
struidos a través de presencias y ausencias, 
del presente y el recuerdo.

Cartografía
Manuel Saga
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3.

El contacto directo con la zona de estudio es 
la fuente de información primaria para la real-
ización de esta cartografía, complementada 
por el repaso de  un breve estudio fotográfi-
co, casi turístico, realizado previamente con 
Manuel Saga en la zona. En ella se retrató 
de manera inconsciente quizás, pero con un 
énfasis explícito en las imagenes, el interés 
del enfoque dirigido al cielo, y a su vez, a la 
multiplicidad de elementos industriales que 
daban ritmo a este inmenso telón de fondo, 
seguramente por la monotonía fronteriza de 
las construcciones y su relación con la calle, 
donde lo único que parece moverse externa-
mente a estos hornos voraces son las nubes. 
Paradójicamente, estas parecen unirse con 
el humo despedido por las chimeneas. Es-
tamos hablando de un interés por el vacío, 
componente principal de esta cartografía. 
La técnica, no podía ser otra que el grabado, 
mediante el cual todo esfuerzo energético 
esta concentrado en lo que curiosamente 
no se verá en la impresión final. En ella se 
identifican los diferentes tipos de elementos 
que sobresalen en Puente Aranda, obviando 
la muralla y concentrándose en la elevación 
de estos elementos, desde las chimeneas 
ya mencionadas, pasando el campanario de 
la iglesia, hasta las torres de vigilancia de la 
cárcel modelo, sin embargo, el cielo jamás 
estuvo tan presente.

Cartografía
Alfonso Arango
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4.

Manuel: “Les invitamos a las instalaciones 
de Con Tapa, empresa dedicada a la produc-
ción de tanques de almacenaje para la indus-
tria petrolífera. Su presidente, Hernán Lesa-
ca, tuvo la amabilidad de guiarnos a través 
de sus edificios principales, cuyo proyecto 
original se debe a Pedro Machuca, formado 
en el círculo artístico de la Roma de León X.”

Alfonso: “En esta nave se reciben perfiles 
de acero prefabricados en i, los cuales son 
cortados y soldados para construir las bases 
de los tanques de petróleo. En su centro, en-
contramos una plaza circular cuyo estilo se 
asocia con el manierismo italiano.”

Manuel: “La empresa Con Tapa se ha car-
acterizado hasta el momento por poseer un 
generoso stock de sus modelos más solicita-
dos, de forma que el cliente puede disponer 
rápidamente de su pedido. Las piezas termi-
nadas se sirven junto a una caña en el des-
campado que se encuentra tras las naves, 
completando el conjunto monumental con 
un bien merecido refrigerio.”

Alfonso: “En conclusión, visitar las instala-
ciones de la industria es emprender un viaje 
a través de lo productivo donde las capas de 
la historia se acumulan, testigos privilegia-
dos del Albayzín y su paisaje.”

Planimetría
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Palacio de Carlos V tras las naves industriales de Con Tapa, Cota, 2014
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5.

Como conclusión del curso, se planteó una 
instalación que aunara nuestras vivencias 
sobre el paisaje industrial de Puente Aranda, 
para intentar transmitirlas a nuestros com-
pañeros a través de una experiencia intensa.

Deus est machina es una infraestructura 
de acero soldado que alberga dos trans-
formación simultáneas, la combustión y la 
fusión. Ambos procesos generan gases y 
líquidos que se expanden por la estancia, 
modificando sus condiciones ambientales.
Nos envuelven ruidos abstractos de maqui-
naria pesada, paisaje de sonidos creado por 
el artista sonoro Phillip R Bloomfield.

Sobre la infraestructura y sus efluvios se 
proyecta una grabación en la que nuestra 
mano recorre muros, telas, metales, etc. 
La mano es incapaz de atravesarlos, no 
puede entrar en su interior, al igual que no 
somos capaces de entrar en la industria. La 
industria es una máquina cerrada y perfec-
ta, podemos acercarnos a ella pero sus se-
cretos permanecen ocultos. Incluso cuando 
conocemos sus procesos, jamás pierde ese 
aura mágica, casi milagrosa. Esta máquina 
que nos sustenta sin que siquiera sepamos 
como produce sus milagros.

Deus est machina.

Instalación
Deus est machina
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Instalación Deus est machina, en la Universidad de Los Andes



32

Arquitecto de la U. de los Andes con una 
comprensión de la arquitectura como 
una disciplina íntegra en su totalidad, con 
interés en antropología, historia, arte y 
biología. Manejo herramientas de análisis 
y composición arquitectónica como un 
proceso de retroalimentación entre las 
múltiples variables del proyecto, así como 
entre las distintas disciplinas involucradas 
en él. Aplico estrategias de comunicación 
visual para la transmisión de ideas de una 
forma responsable.

Alfonso Arango

Arquitecto egresado por la Universidad de 
Granada. Asistente graduado de investi-
gación de la Universidad de Los Andes. 

Profesor invitado en la Universidad 
Javeriana y la Universidad Piloto. Editor 
desde el año 2011 de la revista de 
investigación URBS Revista De Estudios y 
Ciencias Sociales. Editor desde el año 2013 
del espacio digital blogURBS. Corresponsal 
de La Ciudad Viva y The AAAA Magazine. 
Colaborador del blog Stepienybarno Arq..

Manuel Saga



ANDRÉS SEPÚLVEDA 
ANDRÉS BÁEZ
MARTA D’ALESSANDRO

ROBERT VENTURI
SIETE DE AGOSTO
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Siete de Agosto

El Siete de Agosto (desde la calle 63 a la 68 
y entre las carreras 24 y 30), es considerado 
por la memoria colectiva Bogotana, como 
el paraíso por excelencia para la compra y 
venta de repuestos hurtados, y mercado au-
tomotriz en general. 

Hace parte de la localidad de Barrios Unidos, 
la cual es contemplada, dentro del plan de 
ordenamiento territorial, como una centrali-
dad urbana, siendo así, foco de gran parte 
de los proyectos de renovación urbana de la 
ciudad.

Múltiples dinámicas comerciales se desar-
rollan en este Barrio, donde el caos vehicular, 
la multiplicidad de usos del suelo, deterioro 
de la edificación y escases de espacio pub-
lico, construyen el paisaje general del sec-
tor, detrás del cual se esconde una inmensa 
dinámica urbana, llena de interacciones so-
ciales y económicas.
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El siete de agosto
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1.

A partir de un primer acercamiento a los pos-
tulados de Venturi y Brown, particularmente 
de su trabajo de investigación en la ciudad 
de Las Vegas y registrado en su famosa obra 
“Aprendido de Las Vegas”, se realizó una pri-
mera lectura del barrio Siete de Agosto. Una 
de las premisas fundamentales de la obra es 
que los arquitectos deben tratar de entender 
el espacio desprendiéndose de las imposi-
ciones de la disciplina sobre lo que se valora 
tradicionalmente como buena arquitectura. 

La propuesta fundamental de los autores es 
llamar la atención sobre la necesidad de en-
tender los nuevos órdenes espaciales de la 
ciudad contemporánea, de la cual las Vegas 
es casi el tipo ideal, en donde la velocidad, el 
automóvil y el consumo, juegan un rol pre-
ponderante en esta nueva configuración. Es 
así como el primer ejercicio consistió en una 
lectura del barrio desde su entramado com-
ercial y de tratar de entender como su arqui-
tectura responde a unas realidades económi-
cas y culturales específicas: “No es un caos, 
sino un nuevo orden relacionado con el au-
tomóvil y la comunicación por autopista en 
una arquitectura que abandona la forma pura 
en favor de los medios mixtos”

Brown, D.; Venturi, R. e Izenour, Steven 1977, Aprendi-
endo de las Vegas, Barcelona: Gustavo Gili, p. 102.

Acercamiento
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Acercamiento al Siete de Agosto desde la teoría de Venturi
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2.

La arquitectura y configuración espacial 
del Siete de Agosto, plantearon al equipo 
de trabajo el reto de cómo entender la ar-
quitectura desde una neutralidad valorativa, 
obviamente no pura, pero si menos cargada 
de prejuicios sobre el lugar. La propuesta se 
compone de dos elementos básicos:

Por un lado, se decidió utilizar la grilla pro-
puesta por Brown y Venturi para el análisis de 
los hoteles y estaciones de servicio de Las 
Vegas, en donde se evalúan y estandarizan 
diferentes elementos arquitectónicos con el 
fin de comprenderlos desde su funcionali-
dad en unas nuevas relaciones económicas 
y culturales.

Así mismo, el mensaje de la propuesta 
grafica busca mostrar como la arquitectura 
es construida y reconfigurada  por los difer-
entes actores que la habitan, la utilizan y le 
dan significado según sus usos, intereses, 
necesidades e historias de vida. 

El espacio del Siete de Agosto, como el de 
Las Vegas: “Es tan diferente de esos dóciles 
espacios para los cuales se desarrollaron 
nuestras herramientas analíticas y conceptu-
ales que necesitamos nuevos conceptos y 
teorías para abordarlo”

Aterrizaje

Brown, D y Venturi, R. 1977, Aprendiendo de las Vegas, 
Barcelona: Gustavo Gili, p. 102.
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Visión de Puente Aranda a través de Venturi
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3.

Haciendo un paralelo con el Strip de Las Ve-
gas, se buscó entender la carrera 24 desde 
su lógica comercial, particularmente desde 
el comercio de los autopartes y de servicios 
de mecánica automotriz.

La cartografía, parte de una reflexión históri-
ca del lugar y como este se fue configurando 
en un referente de comerció especifico de 
vehículos, con unas características y lógicas 
propias que han permeado de manera muy 
importante la configuración espacial de la lo-
calidad de Barrios Unidos.

De manera paralela a como Brown y Venturi 
buscan entender la ciudad de Las Vegas re-
alizando su propio plano Nólli del Strip, Así 
mismo, se busca entender la carrera 24 des-
de el análisis del Strip que hacen los autores.

Al igual que el Siete de Agosto: 
“El Strip de las vegas no encajan en nuestros 
preceptos de forma y espacio urbanos, an-
tiguos o modernos. Tienen tan poco que ver 
con Haussmann como con la Ville Radieuse, 
con Ebenezer Howard como con los metab-
olistas, con Lynch, como con Camillo Sitte o 
Ian Nairn” 

Brown, D y Venturi, R. 1977, Aprendiendo de las Vegas, 
Barcelona: Gustavo Gili, p. 101.  

Cartografía
Andrés Sepúlveda
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3.

En este ejercicio se plantea una cartografía 
social, la cual caracteriza los limites del barrio 
(vías principales) a través de la visión particu-
lar de un usuario o habitante de un elemento 
característico y representativo de cada una 
de las vías limite. 

Se escogieron cuatro personajes particu-
lares, los cuales nos contarían como sienten 
el sector, por medio de dibujos y textos re-
alizados por ellos mismos, los cuales serían 
el material grafico que se incluiría en la elab-
oración de una “caja de herramientas” que 
representarían el barrio. Dentro de esta caja, 
se encuentran los dibujos y textos originales 
realizados por los entrevistados

Cartografía
Andrés Báez
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3.

Mediante el uso del símbolo, de la analogía 
y de la metáfora, herramientas de análisis y 
diseño promovidas por Venturi a lo largo de 
toda su producción intelectual, se hace én-
fasis en el imaginario que el barrio Siete de 
Agosto genera en la colectividad bogotana. 

El barrio es analizado como un subsistema 
cerrado, una micro ciudad, adentro de la gran 
metrópoli. En cuanto subsistema, su mor-
fología responde a reglas de organización, 
funcionamiento y jerarquización tácitamente 
establecidas por sus habitantes. 

A pesar de su regularidad y aparente 
monotonía, este fragmento de ciudad, testi-
monia una gran diversidad formal y funcion-
al. El mercado de repuestos de automóviles, 
elemento peculiar de la zona de estudio, es 
interpretado como un flujo de elementos 
que, llegando por toda la ciudad, atraviesa el 
barrio para salir trasformado hacia una nueva 
vida.

Cartografía
Marta D’Alessadro
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4.
Planimetría

Puerta del siete de agosto

El ejercicio consistió en pasar del análisis 
de la configuración del espacio del sector al 
análisis de un edificio específico, que permi-
tiera, entender desde una escala diferente 
las lógicas del Siete de Agosto. El grupo se 
interesó de manera específica, en la relación 
de los habitantes del edificio, con su espa-
cio vital, así como con el sector. Gracias a la 
amabilidad y confianza de los habitantes del 
edificio escogido, el equipo de trabajo logró 
acceder a la vivienda, compartir  con sus 
habitantes e intentar comprender el objeto 
arquitectónico desde un enfoque cualitativo,  
utilizando herramientas de investigación de 
las ciencias sociales, como entrevistas a pro-
fundidad. El ejercicio dio como resultado la 
comprensión de unas realidades contradic-
torias, vulnerables, y a la vez fuertes, en don-
de existían relaciones con el lugar consolida-
do, pero en una constante reconfiguración y 
readaptación a las realidades de una ciudad 
que genera muchas oportunidades, pero que 
a la vez puede llegar a violentar tradiciones 
y costumbres.Esta realidad ha sido repre-
sentada mediante un castillo de naipes, el 
cual al derrumbarse manifiesta su vulnerabi-
lidad. Los naipes, representan la diversidad, 
la sorpresa y la belleza que hay detrás de las 
realidades e historias de vida que nos abrier-
on sus puertas.
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El siete de agosto a través de cartas y situaciones
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5.
Instalación
Corazón abierto

A través de la obra de Brown y Venturi, el 
ejercicio consistió en hacer visible, de una 
manera cruda, como lo que aparentemente 
es solamente caos y desorden, es realmente 
un orden específico y una configuración del 
especio que responde a unas realidades par-
ticulares.

Haciendo un paralelo con lo que entendem-
os tradicionalmente como muerte y destruc-
ción, se busca reivindicar el ciclo de vida y de 
eterna reconfiguración que existe más allá 
de la muerte de la materia orgánica. 

Gracias a la muerte de un animal, se gener-
an muchas otras formas de vida y otros ani-
males y el hombre mismo, tienen la capaci-
dad de sobrevivir y seguir existiendo. 

Lo que a simple vista nos parece “feo” y 
“desagradeble”, es el espacio vital de mu-
chos seres humanos que le dan un signifi-
cado específico de acuerdo a sus propias 
historias de vida.

El papel del arquitecto no es cerrar los ojos 
ante lo que le parece feo o desordenado, o 
por el contrario pensar que todo está bien, 
porque tiene su propia lógica y estética, eso 
sería caer en un relativismo moral que deja 
sin sentido la función social de la disciplina. 

La tarea del arquitecto, es tratar de com-
prender, de manera relativamente neutral, 
como se configura un espacio y como se 
construye la arquitectura, para de manera 
contextualizada e historicista proponer alter-
nativas arquitectónicas y urbanísticas más 
sostenibles, mas incluyentes y que tengan la 
capacidad de albergar de manera diga la vida 
de quienes habitan y habitarán los espacios. 
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El siete de agosto es un corazón, vida a través de la muerte
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Arquitecto egresado de la U. piloto en el 
año 2006 bajo la especialización en diseño 
arquitectónico, a lo largo de mi carrera he 
desarrollado distintos proyectos de diseño 
y construcción en firmas reconocidas del 
sector del diseño de interiores corporativos 
tales como Arquint y Arquitectura e 
Interiores. Actualmente me despeño como 
coordinador de proyectos inmobiliarios de la 
firma Hyundai Colombia Automotriz, trabajo 
paralelo a mis estudios de Maestría en 
Arquitectura en la U. de los Andes.

Andrés Báez

Andrés Sepúlveda

Egresado del Dep. de Sociología de la 
U. Nacional de Colombia, ha adelantado 
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Marta D’Alessandro

Ingeniera de la Universitá degli Studi di 
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investigación en el Dep. de Arquitectura de 
la U. de los Andes, en la que es estudiante 
de la Maestría en Arquitectura. Participante 
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ellos, Network for Environmental Projects 
in Technology (Bethune, FR, 2009) y el 
International Workshop on Arch. and Public 
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En la ciudad, la gran escala, lo urbano, la “co-
munidad intelectual”, es 1952 desde la parte 
alta de la ciudad se contempla  la sabana , 
Bogotá lejos de ser lo que es ahora, llena de 
tierras fértiles en su occidente espera por lo 
que va a ser su futuro, su desarrollo en este 
gran vacío.  

Es  un momento de cambio e intensidad en 
el que la ciudad empieza a tener una trans-
formación sobre lo que desde su fundación 
había estado detenido por tantos años; toda 
su forma física, social, económica y política 
inicia un proceso, se da un fuerte remezón, 
el paso a “lo moderno” a lo que termina 
siendo un objetivo una idea de identidad que 
quiere alcanzar la sociedad bogotana.

“Para mediados del siglo XX, Bogotá pasa-
ba por graves conflictos sociales, como una 
urbanización espontánea de grandes propor-
ciones, una desmesurada densificación del 
espacio construido, el asesinato de Jorge 
Eliécer Gaitán  - un caudillo liberal líder para 
los sectores populares -, la fuerza de la vio-
lencia y venganza popular, que la debilitaron 
política, social y físicamente. Estos hechos 
sirvieron de excusa para pensar en una ren-
ovación urbana basada en conceptos nuevos 
que le dieran a la ciudad una imagen moder-
na” (Montoya Pino) 2

En la zona occidental de Bogotá, se con-
struye el primer proyecto de vivienda en 
altura en Colombia: El Centro Urbano Anto-
nio Nariño CUAN. Está conformado por una 
agrupación de edificios en altura que se con-
templan desde muchos puntos de la ciudad, 
en un dialogo con el paisaje, con la continui-
dad que se da en la serie de edificaciones 
con trece pisos de altura que se elevan del 
piso sobre una planta libre como lo plantean 
los principios del movimiento moderno, en 
una escala humana dirigida al peatón. 

Una lectura de secuencia que se da desde 
el vacío del exterior, desde lo que pasa en 
la ciudad y se incorpora con el Conjunto en 
este vacío interior, por medio de la secuen-
cia de actividades humanas, de desarrollo, 
de desplazamiento, de habitabilidad, bajo 
el concepto de ciudad dentro de la ciudad, 
que va más allá de la visión puramente ar-
quitectónica. 

“El multifamiliar de 960 viviendas se con-
struyó en un terreno de 150.815,93 m2 del 
cual sólo un 11% fue ocupado. Estaba con-
formado por 15 bloques de vivienda, 9 de 13 
pisos y 6 de 4 pisos, y un conjunto de 8 edifi-
cios de servicios comunales que satisfacían 
necesidades de bienestar social, salud física 
y mental de sus habitantes. Contaba con 

Centro urbano
Antonio Nariño
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banco, correo y telégrafos, cafetería, admin-
istración, consultorios médicos, talleres, bo-
degas, comercio y dormitorios para porteros, 
restaurante, colegio para niñas y niños, 
guardería infantil, cine, mercado, lavandería 
e iglesia. Fue un proyecto autosuficiente que 
se convertiría en un esquema de ciudad den-
tro de la misma ciudad” (Montoya Pino)

En un principio fue muy difícil realizar el ob-
jetivo social del conjunto, lograr que 6000 
personas convivieran en espacios comunes; 
aún más compleja fue la idea de introducir 
el concepto de Espacio público al interior de 
un conjunto residencial, lo que no se logra ni 
en la actualidad, por el contrario, cada vez es  
más  complicado por la manera de pensar 
de la población por lo que desde su adminis-
tración se ha cerrado a la ciudad. 

2 Montoya Pino, Ana Patricia. “Centro Urbano Antonio 
Nariño, Un Nuevo Concepto de nueva Vivienda y vida 
urbana.” Urbanismos , mayo de 2005. 

http://facartes.unal.edu.co/portal/publicaciones/urban-
ismos/urbanismos2/Centro_Urbano_Ant_Narino.pdf 
(consultado el 5 de marzo de 2014)
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1.
Acercamiento

Una vez se ingresa a la agrupación “Centro 
urbano Antonio Nariño”, se encuentra con un 
enorme vacío central con  una porcentaje 
importante  de áreas verdes, habitadas por 
enormes árboles, en estas zonas  se consol-
ida una vida social intensa que se realiza en-
tre los residentes del conjunto, el proyecto 
desde su concepción fue dirigido a las activ-
idades sociales de la comunidad, la configu-
ración y la dotación por medio de elementos 
importantes como colegio, teatro, iglesia, 
supermercado.

El modelo CUAN, permite que los cuatro ti-
pos  de asociación planteados por los Smit-
son  se den: la casa, la calle, el distrito y la 
ciudad; La Casa: Célula constitutiva de la so-
ciedad, la calle: lugar de encuentro social rel-
ación “grupo – individuo, el Distrito: espacio 
en donde los individuos comparten cosas en 
común y la Ciudad: Comunidad Intelectual, 
estos a su vez presentan el modelo de crec-
imiento, en el que a partir de la actividad en 
cada elemento se consolida como parte de 
la comunidad.

El habitar es la expresión fundamental a una 
de las necesidades fundamentales del ser 
humano, la identidad. El Centro Urbano An-
tonio Nariño CUAN, dentro de un esquema, 
ciudad dentro de una ciudad, es la evidencia 

misma de como la identidad se puede con-
struir en medio de la experiencia al recor-
rerlo. Constituido por una serie de bloques 
habitacionales de vivienda en altura, propo-
nen en cada uno de los mismos, no sólo la 
determinación del espacio como lugar a ocu-
par sino la apropiación del mismo a través 
de una mezcla entre sensaciones y percep-
ciones, en donde los sentidos simplemente 
se descontextualizan, como si todo aquello a 
lo que estuvieran acostumbrados, ya no fuer-
an parte de sí. 

En cada escalón de acceso a los diferentes 
pisos el vacío mismo se percibe, es un as-
censo por una torre de celosías donde se 
está pero no se está, se percibe pero no es 
percibido, el edificio mismo desde la entrada 
invita a recorrer y entenderlo. Sin embargo, 
en ánimo de acrecentar las relaciones hu-
manas propone cada tres pisos, calles en 
altura, lugares de encuentro en los que se 
percibe más de cerca la ciudad que el mismo 
conjunto, el cual como tratándose de ocultar, 
no se muestra sino a medida que se va re-
corriendo. 

De esta forma el CUAN, hace de cada es-
pacio un lugar único, a través de una apro-
piación emocional como respuesta de la ex-
periencia.
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“Aparece el clúster”
Visita al sur occidente de Bogotá

Fotografía de Plinio Mendoza Neira, 1960
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2.
Aterrizaje

El carácter del vacío 

La teoría Smithsoniana del vacío interpreta 
el todo, el Centro Urbano Antonio Nariño es 
leído con la sombra del vacío. Bajo un pen-
samiento moderno de funciones estableci-
das, y zonificaciones claras, la arquitectura 
parecía representar algo que ella no era, el 
pensamiento teórico dio espacio a la vida en 
este momento.

Ver la vida a través de una celosía, puede 
significar un mundo distinto, es un paso 
eterno entre un marco y un paisaje, como si 
fuera una pintura o un momento atravesan-
do hasta nuestros ojos, la visual no puede 
alterarse y la celosía solo nos permite ver lo 
que él quiere, las imágenes y la perspectiva 
encuentran foco y adquieren un espacio, ad-
quieren un carácter. 

Este carácter es distinto a la imagen de los 
espacios rodeados por la vegetación y ma-
terialidad que compone la arquitectura las 
formas y expresiones son parte pero no son 
el objetivo, son estos, “enfoques espaciales 
hacia el movimiento”1 que rodeados por el 
material áspero y rugoso del calado que ad-
quieren significado, es contrastar el dibujo 
sobre la hoja, donde el papel da espacio al 
esquema que en ella aparezca.

“Pequeñas realidades instantáneas”… ac-
tividad, movimiento. 3

Este mundo definido y enmarcado dentro de 
una celosía no establece lo que en el sucede, 
la vista está definida pero lo que la vista vea 
no va a ser siempre lo mismo, la celosía está 
rodeando la vida, y tras su burda apariencia 
permite que esta sea primordialmente es-
cénica. La arquitectura contiene, y establece 
espacios cambiantes, relativos a las inter-
acciones sociales que hay surjan, porque el 
objetivo no es establecer,, es originar y así 
como la arquitectura crea sociedad, la so-
ciedad crea arquitectura y es en este primer 
momento que aparece “la vida cotidiana de 
los espacios” que relatan los Smithson. 

El arte de habitar es un cuadro en sí mismo, 
esta membrana espacial contiene esta obra 
continuamente relatada y cambiante, y bajo 
este esquema de materiales puros y de pre-
sentación original contrastan la cotidianidad 
humana el espacio donde las interacciones 
sociales permiten ser liberadas, y donde la 
lúdica cotidiana tiene sitio en los espacios 
comunes.

3 Webster, Helena. Modernismo y el pecado Retórica: 
El Trabajo de Alison & Peter Smithson. Londres: Wiley, 
1997.​
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Fachada del Centro urbano

Espacio interior
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3.

El edifico moderno frente a la ciudad parece 
un reflejo de cambio de ideas, una usanza 
de encuentros, reflectores de un sentimien-
to siempre presente.

El gráfico termina con la reja, la continuación 
del alambre al realizar una malla se encuen-
tra con la traza urbana del sector, el edificio 
escondido en la parte posterior se confunde 
con el follaje de los árboles que luego pasan 
a ser parte de cuadros, “viviendas” leídas en 
una vista aérea que delata los usos de cada 
cuadra. La lectura de la ciudad evidencia su 
facilidad en la trama desordenada, el edificio 
moderno solo calla. Esta visual está siendo 
negada por una silla de parque, un elemen-
to con un sentido externo a ser moderno, 
aceptado por las materas bajo la gran estruc-
tura del edificio, la situación de los dos en-
frentamientos adquieren una analogía, el ed-
ificio moderno apartado, es invadido por los 
caracteres de la ciudad externa, pero este la 
niega, la necesidad de la visual de la matera 
o de la banca delata su simbiosis. 

El dibujo termina con un gráfico de Alison 
Smithson, la silueta de una persona bajo la 
sombra del monumental edificio, refleja la 
virtualidad del arquitecto en el momento de  
diseñar, revela la necesidad del elemento 
orgánico que da sentido al diseño. 

Cartografía
Cristyan Camilo Melo
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3.

La relación entre imagen e imaginario dentro 
de la experiencia urbana y arquitectónica, re-
produce a través de diferentes instantáneas 
del espacio, formas de percepción.  Al recor-
rer el Centro Urbano Antonio Nariño – CUAN,  
la imagen de su espacio interno contrastada 
con la de su entorno, separado y limitado, 
devela  unas dinámicas sociales muy simi-
lares a las de la ciudad que la contiene. Su 
gran vacío interior y verde,  articula simultán-
eamente muchas formas de habitar y ocupar 
el espacio, y da lugar a la construcción de 
recorridos y significaciones que constan-
temente han ido mutando en el tiempo. Y 
que se sobreponen una tras otra, del mismo 
modo que se sube y se baja continuamente 
por cada uno de sus bloques en un juego de 
acercarse o alejarse a la ciudad para estar o 
no en ella, recorriendo calles en el aire desde 
donde se pueda percibir sin ser percibido.
 
Este lugar de encuentros entreteje histori-
as y reafirma sus raíces como un gran árbol 
que extiende sus ramas hacia esa otra ciu-
dad que la circunda, y que ve en el CUAN 
un organismo vivo y reserva casi utópica del 
habitar. Re-significando la escala no como un 
problema de tamaño sino de mirar sobre los 
detalles, de la manera que se acoge la vida y 
cada uno de sus habitantes puede encontrar 
su espacio ideal.

Cartografía
Jorge González
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3.

La idea de modelo de ciudad generada  a 
partir del Centro Nariño + Smitshon , consta 
de varias capas que se generan en el vacío, y 
se establecen en las diversas escalas desde 
la ciudad , hasta llegar al interior del “habi-
tar”, la primera es una capa ecológica, que 
se conforma como la base de modelo, lue-
go es la capa “contenedor - contenido” en 
la que bajo el criterio de ciudad dentro de la 
ciudad se desarrollan las actividades de los 
habitantes (representadas en los círculos), 
aparecen también en todas las escalas, la 
siguiente capa es la calle que representa la 
movilidad, el desplazamiento en todos los 
ámbitos, y por último, todos estos concep-
tos se agrupan en “bloques”, que contienen, 
delimitan y agrupan (representados en los  
rectángulos negros con los habitantes al in-
terior). 

La cartografía se desarrolla en el movimiento 
de escalas y percepciones que se han tenido 
a través de los ejercicios, desde el espacio 
colectivo, que se encuentra en la ciudad y 
en el vacío del espacio público, en donde se 
establecen los encuentros y los símbolos, 
hasta el espacio interior, íntimo y doméstico, 
en donde tal vez, la ciudad entra por el vacío 
de la ventana y la puerta, es un diálogo pro-
fundo entre los elementos de la ciudad, el 
edificio y la vida del ser humano.

Cartografía
Adriana Herrera
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4.
Planimetría

El edificio moderno visto bajo una experi-
encia inédita revela su lado anímico en las 
ventanas y puertas, las pequeñas aberturas 
que existen para lograr iluminación permit-
en al habitante destacar su persona, y pe-
queños pero enormes símbolos logran de-
latar el yo que ve a los otros y el yo que es 
visto por otros. Los muñecos son una situ-
ación, una pareja al parecer de campesinos, 
bien vestidos en su modo de ser, enfrentan 
la ciudad, la observan y se presentan ante 
ella, “you are”. 

Observando las 96 puertas y 288 ventanas 
continuas a estas en uno de los bloques, la 
identidad adquiere sentido, ninguno de los 
elementos son iguales, la perilla, color, el 
tipo de timbre, siempre la persona dueña 
de esa puerta o esa ventana, de algún modo 
logra diferenciarla del resto. 

La ciudad mediante el edificio moderno es 
estudiada, y los términos de carácter reve-
lan ser más fuertes en la ciudad, la comuni-
cación del dueño es absoluta, el antejardín es 
de completa autoría, las puertas y ventanas 
son un libro completamente abierto y toda la 
casa es un objeto personal. Al fin de sentido, 
la voluntad de la identidad no parece ser una 
simple necesidad, parece ser una condición 
de la arquitectura.



69

Cartografía del Centro urbano Antonio Nariño
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5.
Instalación
Una caja de secretos...

Partiendo de la Identidad que se da a partir 
de las formas de exterioridad, de los elemen-
tos de comunicación entre interior y exteri-
or; La Puerta  ese espacio de transición en 
donde se denota el cambio de lo privado a 
lo particular, hay dos precisiones que se real-
izan en este punto: la primera el espacio es 
relativo y relacional, se diferencia a partir de 
las actividades y el dominio que el humano 
le da, entonces el espacio interior, privado, 
puede ser llamado “espacio doméstico” y 
el espacio exterior , tiene un carácter social 
y de relación con los otros seres, “espacio 
colectivo”. 

Las relaciones se establecen  a partir de la 
ocupación, de la “coexistencia” en donde se 
caracteriza el espacio, según los hábitos y 
costumbres que en él se manifiestan , es la 
experiencia del espacio, la manera de vivir , 
de “habitar”, de desarrollando las actividades 
propias del ser; en esta práctica de vida se 
hace propio, se tiene un “dominio espacial” 
y el ser le da una forma simbólica al espacio, 
cada uno lo caracteriza, es decir, el espacio 
es el humano, no el recinto. 

Cuando se habita el espacio, se realiza en el 
la actividad, se tiene una característica adi-
cional “la temporalidad” El acontecimiento 
revela la “temporalidad” los hechos y cir-

cunstancias que suceden en el mismo, el 
trascurrir del tiempo que en el caso del ob-
jeto observado en el CUAN se evidencia en 
atardecer, en el edificio que va tomando una 
personalidad reflejada en las luces que se 
observan encendidas en la noche, la oscuri-
dad llega y se ve la vida al interior del edificio, 
la circunstancia de lo doméstico.

“…..Puerta y puertas van llegando
reñidas con las ventanas,
unas a guardarlo todo,
otras a darlo, fiadas. “
Nacimiento de una casa
Gabriela Mistral

Este ser único al interior, en lo “íntimo” de 
la arquitectura es también el “dominio es-
pacial”, la expresión del pensamiento del ser 
humano, que “en el vacío que ocupan los 
cuerpos, habla su propio lenguaje”, en donde 
es claro que el yo, está dentro y los demás 
están fuera, en el límite dado por el envol-
vente y con la comunicación establecida por 
la puerta, esta relación expresa como es el 
yo, es una expresión del pensamiento, “hab-
ito y vivo el espacio como soy yo, como lo 
imagino”.
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Una caja de secretos
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Cementerio Central

El Cementerio Central se encuentra ubicado 
en el barrio Santa Fe en la ciudad de Bogotá, 
un sector en el que los muertos son los pro-
tagonistas dentro de un ambiente algo in-
dustrial que se ha sacudido por la inclusión 
de una infraestructura moderna. En él están 
sepultados personajes importantes de la 
historia de Colombia como presidentes y lí-
deres políticos, sus decorosas tumbas son 
consideradas monumentos. 

El paisaje se compone también por la pres-
encia de mausoleos; monumentos funerari-
os que resguardan las tumbas de familias de 
la clase alta bogotana del siglo XX. Así mis-
mo, en torno a esta exhibición arquitectónica 
que se camufla con la ciudad, se disponen 
las tumbas; cajones que amparan personas 
de una condición socioeconómica muy dis-
tinta; la clase media baja bogotana. Los árbo-
les se erigen  entre los senderos y sus som-
bras reposan sobre la ciudad de los muertos. 
La arquitectura y su jerarquizada iconografía, 
son el reflejo de la estructura social del país.

Por su valor arquitectónico, histórico y cul-
tural, el Cementerio Central es considera-
do patrimonio nacional. Sin embargo, estas 
cualidades trascienden las fronteras locales 
y se toman el cementerio alemán, británico 
y hebreo, camposantos que se pierden en el 

tejido contemporáneo del sector, pero que 
aún conservan la presencia de personajes 
que hicieron grandes aportes de su cultura 
en este medio. 

Entre el desarrollo comercial de lápidas y 
flores, y la presencia de industrias, talleres 
y algunas viviendas, se mantienen los antig-
uos columbarios, aquellos nichos que con-
tienen las urnas cinerarias de víctimas que 
reflejan la incesante violencia del país. Un 
poco más al occidente, el parque del renaci-
miento cubre los restos de los cuerpos que 
dejó el Bogotazo en el año 1948. 

Por último, este recorrido se culmina con el 
Centro de Memoria, Paz y Reconciliación, un 
espacio abierto que alude a la memoria de 
las víctimas de la violencia política y el con-
flicto armado del país a lo largo del siglo XX. 
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Cementerio central de Bogotá
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1.

La Ciudad Análoga

A partir de la imagen del cuadro de la ciudad 
análoga, realizado por Aldo Rossi en el año 
de 1976 con ocasión de la Bienal de Venecia, 
y en el cual ensambla los distintos fragmen-
tos de su memoria, de su obra, de imágenes 
de sus maestros, para componer una ima-
gen de ciudad, decidimos separar la imagen 
en dichos fragmentos para evidenciar sus 
orígenes, para descubrir los lazos que tiende 
entre esa gran cartografía de su imaginación 
y su obra construida.

El guión del cuadro de la ciudad análoga es, 
de alguna manera, el texto “Autobiografía 
científica”, escrito en el año de 1981 a partir 
de un viaje que realiza a Norteamérica, viaje 
que probablemente le permite la distancia 
reflexiva para identificar de manera precisa 
los hitos de su memoria.

Acercamiento
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La Ciudad Análoga, dibujo de Aldo Rossi
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2.

Siguiendo el lenguaje de la identificación de 
fragmentos en una imagen compuesta,

tomamos el sector del cementerio central 
de Bogotá e identificamos los fragmentos 
que lo componen e intentamos reconstruir-
los a partir de su planimetría, de fotografías, 
de objetos y detalles significativos encontra-
dos en el lugar.

Estos fragmentos hacen parte de la ciudad 
de los muertos, ubicada en el centro de la 
ciudad de los vivos. Ambas ciudades son 
análogas entre sí y comparten similitudes 
formales y rituales. 

El trabajo busca evidenciar esta analogía en 
el resumen de los fragmentos que ambas ci-
udades comparten.

Aterrizaje
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Mausoleo de la familia Foley
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3.

Después de un largo camino por la vida, 
Rossi se detuvo y miró hacia atrás. Miró y 
además escribió, pintó y dibujó desde ahí 
todo lo que veía y lo que no. La imagen de 
ese alto en el camino es intrigante: el arqui-
tecto se dio al trabajo de elaborar su propio 
arquetipo, de dar forma a su sensibilidad, y la 
forma que tomó fue la de la ciudad, la suya, 
análoga a la construida, en la cual el tiempo 
cronológico daba paso a uno atmosférico.

Para el ejercicio proponemos un laberinto 
como arquetipo de esa mirada a la memoria.

El laberinto propuesto es un recinto de 
muros perforados al cual se ingresa en el 
encuentro de dos muros. A partir de ahí el 
recorrido se desenvuelve entre muros per-
forados por las siluetas vacías de personas, 
árboles o ventanas. Los lugares del laberinto 
se definen a partir de un centro desocupado 
y de la rotación de conjuntos de muros. 

El laberinto no es para perderse sino para 
orientarse entre opuestos simples: vacíos y 
llenos, centros y periferias, ángulos rectos 
y ángulos otros, interiores y exteriores: así 
reconocemos nuestro lugar.

Cartografía
Alejandro Pinyol
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3.

El objetivo de este ejercicio era elaborar una 
cartografía artística que reuniera los elemen-
tos simbólicos, icónicos y perceptuales del 
Cementerio Central, combinándolos con una 
mirada interdisciplinar. 

Teniendo en cuenta lo anterior, se elaboró 
un afiche en formato lineal cuyo tema cen-
tral es el culto de los muertos. Desde una 
mirada rossiana, el cementerio se percibe 
como un gran teatro que en su interior está 
conteniendo un espectáculo en el que los 
objetos y elementos son los actores. 

Este escenario, que podría confundirse con 
un jardín y camuflarse en la  ciudad, envuelve 
la vida que se genera después de la muerte; 
el rito. Entender el rito como un acto cere-
monial de carácter simbólico que se repite, 
nos hace pensar que de alguna forma los vi-
vos mantienen a los muertos con vida. 

Ante la muerte de una persona, se lleva a 
cabo el entierro y la elaboración de una tum-
ba, lápida, mausoleo o estatua que con el 
paso del tiempo toma un carácter de mon-
umento. 

A partir de los rituales que se realizan, el 
monumento adquiere poder. Se generan 
dinámicas sociales, espirituales y políticas 

Cartografía
Natalia Almonacid

que definen el pensamiento y la concepción 
de la muerte. En seguida, el símbolo comien-
za a cobrar vida, pues éste representa la 
identidad de la ciudad, de la sociedad y la 
memoria. 

Por último, surge la manipulación de símbo-
los como respuesta a temores y problemas, 
por medio de la interacción de los vivos con 
monumentos y fuerzas imaginarias. Y como 
un círculo vicioso, todo vuelve a suceder; el 
eterno retorno.
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Paisaje fúnebre

El Cementerio Central es una ventana
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4.

El tejido de la memoria

El recorrido de Celestina Massot duró no-
venta y nueve años entre dos continentes, 
tres

países, varias ciudades e incontables edi-
ficios. La constante siempre fue la técnica 
del tejido payés. Si la arquitectura detenta el 
poder de construir y de invocar el sentido de
la construcción, su tejido fue la técnica que 
construyó el hogar en todos los lugares que 
habitó para ella y los demás.

Para el ejercicio proponemos un tejido de las 
diferentes casas que habitó Celestina, una
selección fragmentaria de casas reales e im-
aginarias, recorridas y reconstruidas una vez
más a través del dibujo, un dibujo donde la 
urdimbre es el papel perforado y la trama
son los muros hilados. Celestina definió la 
arquitectura como el tejido paciente y
humilde de la memoria colectiva: tal fue la 
ética que una vida de casi un siglo dejó.

Planimetría
Alejandro Pinyol
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Título de la imagen, autor, etc.
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4.

En este ejercicio, teniendo en cuenta la in-
fluencia de Aldo Rossi en el proceso que se 
llevó durante el semestre, se tomó la de-
cisión de analizar el edificio Centro Memoria 
del arquitecto Juan Pablo Ortiz, que se en-
cuentra al lado del conjunto del Cementer-
io Central. Lo anterior se hizo a través de la 
elaboración de postales. 

Éstas están compuestas por imágenes to-
madas y editadas por el grupo, que repre-
sentan la concepción que se tiene sobre dis-
tintos temas que involucran el edificio y que 
a su vez integran las miradas que se tuvier-
on en la clase, desde diferentes disciplinas, 
sobre la arquitectura. Dentro de estas están 
la antropología, la arqueología, la historia, la 
poesía concreta, la música y la arquitectura 
misma.

Cada postal cuenta con dicha imagen y al 
respaldo una consideración de carácter 
cuantitativo u objetivo (frases del arquitecto, 
datos exactos, o citas que se obtuvieron de 
diferentes fuentes oficiales), y una consid-
eración de carácter subjetivo, cualitativo y 
personal (ideas, sentimientos, percepciones, 
pensamientos que tuvo el grupo tras la visita 
al edificio y su entendimiento como parte del 
conjunto tanto del cementerio central, como 
de la ciudad misma). 

El horizonte, cielo, dentro y fuera

Planimetría
Juliana Martínez
Natalia Almonacid
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Centro de la memoria en el cementerio central

Reflejos
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5.

Se elabororó una instalación que reune los 
elementos simbólicos, icónicos y perceptu-
ales del Cementerio Central. Se elaboró un 
afiche en formato lineal cuyo tema central 
es el culto de los muertos. Desde una mira-
da rossiana, el cementerio se percibe como 
un gran teatro que en su interior está con-
teniendo un espectáculo en el que los obje-
tos y elementos son los actores. 

Este escenario, que podría confundirse con 
un jardín y camuflarse en la  ciudad, envuelve 
la vida que se genera después de la muerte; 
el rito. Entender el rito como un acto cere-
monial de carácter simbólico que se repite, 
nos hace pensar que de alguna forma los vi-
vos mantienen a los muertos con vida.

A partir de los rituales que se realizan, el 
monumento adquiere poder. Se generan 
dinámicas sociales, espirituales y políticas 
que definen el pensamiento y la concepción 
de la muerte. En seguida, el símbolo comien-
za a cobrar vida, pues éste representa la 
identidad de la ciudad, de la sociedad y la 
memoria. Por último, surge la manipulación 
de símbolos como respuesta a temores y 
problemas, por medio de la interacción de 
los vivos con monumentos y fuerzas imagi-
narias. Y como un círculo vicioso, todo vuelve 
a suceder; el eterno retorno.

Instalación
La ciudad de los que callan
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La ventana de Rossi
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Portal de la ochenta

Zona al occidente de la ciudad de Bogotá 
caracterizada por encontrarse, como equi-
pamentos principales, el portal 80 de Tran-
milenio y el centro comercial Portal 80. Este 
sector es funciona como puerta de entrada 
de la ciudad y nodo con gran afluencia de 
personas. En el sector también se presentan 
otros usos como es el de vivienda, parque, 
hospital e iglesia.

El 17 de diciembre del año 2000, se puso 
en funcionamiento el Portal de la 80 siendo 
la primera estación de cabecera del sistema 
Transmilenio.

La construcción del centro comercial portal 
de la 80 se inició el 9 de enero de 2003 y 
abrió sus puertas al público el 21 de mayo de 
2004, con un área construida de 88.000 m².



97

Centro Comercial Portal 80
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1.

Los manifiestos carecen de pruebas y Man-
hattan es una montaña de pruebas sin mani-
fiesto, producto de una teoría no formulada, 
cuyo programa es un mundo inventado por 
el hombre, una fantasía. Cada manzana tiene 
varias arquitecturas, fantasías populares:
-Mutaciones arquitectónicas. 
-Fragmentos utópicos. 
-Fenómenos irracionales.

La teoría de Manhattan aporta una fórmula 
que inspira éxtasis en sus espectadores. El 
Manhattanismo, ideología urbanística que se 
ha alimentado de los esplendores y miserias 
de la condición metropolitana, como funda-
mento de una deseable cultura moderna, es 
la cultura de la congestión. La estructura del 
manifiesto es una colección de manzanas, 
cuya proximidad y yuxtaposición refuerza 
sus significados dispares. He descubierto 
pautas, intenciones y anoto o recuerdo los 
acontecimientos por Manhattan. Con nor-
mas sencillas, se puede operar en una tra-
ma, generando edificios mágicos, con cuo-
tas de racionalidad e irracionalidad.

Ciudad Genérica
Describe la ciudad tal y como la tenemos 
hoy y  parte del caos. Genérico = ausencia 
de identidad. Esta ciudad supone la muerte 
del planeamiento. 

El rascacielos es la tipología definitiva: la 
densidad aislada es la ideal. Negación del 
planeamiento y reconocimiento de no tener 
la verdad de lo que la ciudad debe ser. Venta-
jas de las desventajas: congestión de tráfico, 
lugares límite, vacíos urbanos o comunica-
ciones. Presta máxima atención a la gran es-
cala, desde la arquitectura.

Parc la Villette
En mayo de 1982, el  gobierno francés lanza 
un concurso para un nuevo parque urbano 
en la periferia de parís, ocupando un lugar 
hasta antes destinado a un matadero en de-
suso. 

El concurso fue entendido por muchos como 
una llamada a repensar el parque parisino 
tradicional. Para Rem Koolhaas, el proyecto 
del parque de la villette supuso una de las 
primeras exploraciones teóricas sobre su 
visión de la ciudad y el desarrollo de la forma 
urbana, que se materializarían en la creación 
de una metrópolis metafórica de la cultura de 
la congestión. koolhaas busca romper con la 
ciudad histórica europea y crear una metróp-
olis liberal y mítica encarnada en Manhattan.

Fuentes:
shopa.es
lebbeuswoods.wordpress.com

Acercamiento
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portada delirio de nueva york, ed. ggproyecto para el parque de la villette, rem koolhaas
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2.

Rem Koolhas, La ciudad Genérica, Barcelona: GG, 
2006, original de 1997

“¿La ciudad contemporánea es como el aer-
opuerto contemporáneo -”todos iguales”?

¿Es posible teorizar esta convergencia? ¿Y 
si es así, a qué configuración final se está 
aspirando? La convergencia sólo es posible 
a costa de despojarse de la identidad.

Hay edificios interesantes y aburridos en 
la Ciudad Genérica, como en todas las ciu-
dades.

La Ciudad Genérica siempre es fundada por 
gente en movimiento, prestos a seguir mov-
iéndose.

La Ciudad Genérica va en camino desde la 
horizontalidad a la verticalidad.

La vivienda no es un problema. O se ha solu-
cionado completamente o se ha abandona-
do totalmente a su suerte; en el primer caso 
es legal, en el segundo “ilegal”

Cada Ciudad Genérica tiene una costane-
ra, no necesariamente con agua -también 
puede ser con desierto, por ejemplo- pero 
por lo menos [hay] un borde donde encuen-
tra otra condición, como si una posición de 
escape cercano fuese la mejor garantía para 
su disfrute.“

Aterrizaje
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Portal de la 80: Transmilenio
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3.

Quise aproximarme al sector del portal 80 
con una mirada desde la ciudad genérica: 
El sector pierde la identidad que deriva de 
lo histórico, se ha liberado del centro de 
la ciudad, por lo tanto se vuelve un sector 
genérico y es parte de la periferia. 

Crece libremente. Una característica es la 
calma al evacuar las instituciones públicas, 
su diseño está dirigido a la eficiencia de la 
circulación con grandes avenidas y puentes. 
La fractalidad se evidencia en la repetición 
del modulo estructural como es la vivienda 
multifamiliar y el conjunto cerrado.

En cuanto a la organización urbana se con-
stituye a partir del espacio residual verde y 
la densidad aislada, el orden aparente es su-
perficial en donde predomina la disposición 
libre, el estilo lo producen los lugares com-
binando aleatoriamente carreteras, edificios 
y naturaleza. El vacio se configura como es-
encial.

En cuanto a los usos el centro comercial 
se convierte en el eje ordenador del sector. 
Las grandes áreas del sector hacen que el 
automóvil tenga más importancia que el 
peatón pero paradójicamente se intenta con 
espacios verdes contrarrestar esta postura.

Cartografía
Yeseli Ibarra
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3.

Se analiza el sector del portal de la 80 y se 
detectan varios fenómenos, a nivel de las dif-
erentes escalas del sector:

-Escala urbana: Es una zona ubicada en una 
de las salidas/entradas de la ciudad de Bo-
gotá. El aspecto de puerta que comunica a 
Bogotá con la sabana ocidental de Bogotá y 
viceversa es importante.

-Escala zonal: Es un área compuesta por 
zonas diversas como son el humedal, el 
río Bogotá, proyectos de vivienda en serie, 
fragmentos de ciudad desarrollados predio a 
predio y espacios comerciales.

-Escala local: La zona del portal de la 80 y 
el centro comercial es una zona caliente del 
sector; en esta área la comunidad se reúne 
y en algunas ocasiones se manifiesta sobre 
desacuerdos con el Estado, es un lugar de 
expresión de la comunidad. 

El centro comercial es un espacio que no 
aporta al espacio público en su exterior, sin 
embargo, en su interior, se celebran las ac-
tividades que antes eran propias del espacio 
público, de la calle.

Cartografía
Ricardo Tejada
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3.
Cartografía
Héctor Julio Silva

Una crítica al manejo ambiental de los hu-
medales, cuando son una oportunidad para 
desarrollar conjuntamente en el límite y en 
el borde una nueva ciudad, la cual se debería  
consolidar y en vez de configurarse medi-
ante fragmentos.

Se critica la falta de invención, de inter-
pretación de la nueva ciudad una ciudad que 
no innova y queda estancada.
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4.
Planimetría

En la zona del portal de la 80 se decide anal-
izar el edificio del portal de la 80 del sistema 
Transmilenio, por ser un elemento no con-
vencional.

Es una construcción que corresponde al 
primer portal del sistema; se puso en fun-
cionamiento el 7 de diciembre de 2000 y el 
centro comercial portal de la 80 fue inagura-
do el 21 de mayo de 2004.

El espacio público cuenta con andenes, 
puente peatonal y plazoletas en los “arran-
ques” del puente peatonal. El espacio priva-
do cuenta con hall de ingreso, rampa, túnel, 
escaleras, plataformas ,taquilla, entre otros.

Lo primordial es la función, ya que su princi-
pal objetivo es el conducir a las personas de 
forma eficiente desde el espacio público al 
sistema de transporte urbano e intermunici-
pal; se podría decir que es una obra de inge-
niería; sin embargo, hace parte de la ciudad y 
la ha transformado. Al mismo tiempo, es un 
edificio mágico donde la persona ingresa y 
puede “aparecer” en otra parte de la ciudad 
o de la sabana de Bogotá.

Se analizan los planos y se implementa una 
maqueta en la cual el espectador puede in-
teractuar lúdicamente.



109

El portal de la 80 como laberinto
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5.
Instalación
Portal Bomba

Con este ejercicio se pretende reproducir las 
principales sensaciones percibidas en el por-
tal de la 80.

El portal de la 80 ofrece varias vivencias:

-La congestión: Tal vez es la principal sen-
sación por ser parte de un sistema de trans-
porte masivo. Adicionalmente, es un lugar 
que ofrece conexiones con ventas ambulan-
tes , ventas formales en el centro comercial, 
conexiones con otros sistemas de trans-
porte y conexiones con el barrio adjunto.
-Sonidos: Hay variedad de sensaciones son-
oras particulares, como son los vendedores 
ambulantes, los voceadores del transporte 
intermunicipal, el timbre de las máquinas 
registradoras, las pisadas por el puente pea-
tonal, el sonido de los buses, el ruido de las 
puertas, la voz de la máquina que anuncia las 
paradas de cada ruta, entre otras.
-Color rojo: Por imagen corporativa Trans-
milenio utiliza al color rojo en sus buses, lo 
cual los diferencia de otros medios de trans-
porte urbano.

La propuesta consiste en proponer un objeto 
construido con bombas rojas, el cual puede 
ser recorrido por los espectadores, quienes 
pueden escuchar sonidos capturados en el 
portal de la 80.
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Sensación de opresión a través de globos
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